Sujeto o sujetos teologizadores
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El año pasado, reunidos en Viedma, nos preguntábamos si el Seminario de Formación Teológica era capaz de hacer teología. Entonces afirmábamos que era posible tanto y cuanto, ese sujeto colectivo, se disponía al encuentro con las preguntas profundas de la realidad y a la vez a meterse en ella y sacar desde adentro los gritos más agónicos para preguntarle a Dios: “Dios mío, Dios mío ¿por qué me has abandonado? o ¡estás con nosotros y quédate!”. Era posible si tenía en cuenta los desafíos de la vida y los imperativos de Dios para que la vida sea una vida y “Vida en abundancia”.  

Este año 2008, hemos podido continuar esta experiencia de construcción teológica mediante las reflexiones de los trabajos, los momentos de los espacios, las producciones, las opiniones diversas y las construcciones conjuntas. Indudablemente, este Seminario es un espacio particular donde emerge un sujeto colectivo hacedor de teología
. Ahora bien, ¿quién es este sujeto teologizador aludido?, ¿y cuál es su posibilidad de quehacer teológico? Esas serán fundamentalmente las dos preguntas que orientan esta reflexión. 
1. La hegemonía de una teología.

a) Hablar de ”las cosas de Dios”…
Cuando cualquiera afirma algo así: “voy a aprender teología”, “voy a leer un libro de teología” o “voy a ver qué nos dicen de teología”, ¿en qué está pensando?; o mas bien; ¿qué idea de teología se nos viene a la cabeza? Es probable que se esté buscando algo relacionado con Dios. ¡Y esta bien!, la palabra misma, “teología” nos refiere a ello. 

b) … y evitar hablar de lo humano 

El tema es cuando se piensa o se dice que la teología no tiene que hablar de lo humano, del mundo y de la vida, porque ello puede empañar la mirada o desviarla de lo divino. Entonces, la teología será una verdadera, buena y atrayente teología si mira sólo a Dios y - aunque no lo diga así - trata de evitar que entre todo lo “otro humano”. 
c) Los hombres del culto
Si la teología es hablar de Dios y el empeño es contemplar sólo a Él, sin que se disperse la atención; entonces, ¿quiénes son los más pertinentes para hablar, decir o formular teología? En este marco, únicamente pueden serlo los hombres que tienen el oficio del culto, de lo sagrado. En una teología clásica – lo decimos así porque es la más común - ellos son los más pertinentes, porque se supone que es su función y están habituados a esas cosas. Aquí, el sujeto teológico es un consagrado.

Por otro lado, si la teología mira a Dios y su sujeto teologizador es un consagrado capaz de abstraerse de todo contacto con el mundo y liberarse de todos sus problemas, es necesario que dicho hombre tenga un signo que lo evidencie como tal. Una marca pública de su exclusividad para con Dios. ¿Cuál es el signo evidente de esto en la Iglesia Católica? El celibato. En esta teología, habitualmente el sujeto hacedor de teología es un consagrado y célibe.
d) La mujer, excluida de la teología 

En esta perspectiva, quién no podría hacer teología es cabalmente la mujer porque no está consagrada al oficio del culto como tal. Ella estaría históricamente dedicada a otras cosas: a la vida, a la maternidad, a la cotidianeidad; entonces, todo ello la hace salir de las cosas exclusivas de Dios. En este sentido, la mujer es uno de los sujetos más excluidos de esta cuestión. Y si, elípticamente, ser mujer refiere también al tema de “Eva” y de purificación, menstruación, sangre, hijos y demás cuestiones tan propias del Antiguo Testamento, entonces ella está presa de esta concepción. De esta manera, el sujeto teológico garantizado sólo puede ser un varón, consagrado y célibe.
e) Sujeto blanco y occidental
Por otro lado, si este varón consagrado y célibe refiere al sacerdocio, y dicho ministerio, históricamente, tiene que ver una iglesia de corte occidental; sin ninguna duda, en esta teología clásica, el sujeto que hace teología es un varón, consagrado, célibe y, además, occidental y blanco. Entonces, ¿qué pasa con los negros africanos, los asiáticos amarillos, los cobrizos latinoamericanos? En principio, todos ellos no pueden hacer teología. El status gnosológico condicionado por su realidad geográfica e histórica no los habilita para hacer teología y, sobre todo, una ortodoxa teología. 

f) Hacia otro modo posible de hacer teología 
Frente a todo ello, se impone la pregunta: ¿es posible otra manera de hacer teología?  Existe otra simbólica capaz de promover una reflexión teológica distinta y animar a sujetos alternativos? Son cuestionamientos que valen la pena realizarlos. Interrogar a los quehaceres teológicos no es una cosa ociosa. Justamente, el no hacerlo permitió a un tipo de teología presentarse como la única y consolidar un sentido hegemónico. Y esto no tiene que ver con un modo erróneo de construcción teológica. 
Esta teología clásicamente aceptada posee un estatuto científico válido. Tiene sus sujetos que hacen teología, sus preguntas teológicas, sus intenciones, su buena voluntad y su reflexión para alabar a Dios. Y con todo ello, es posible de hacer teología. Pero el problema es creer que aquí y en la China, en Europa y Latinoamérica, ayer, hoy y siempre, la teología, su teología tiene que ser igual para todos. 
Justamente, lo que pretende o lo que tiende a hacer la hegemonía es absorber las diferencias para que parezca que todo es igual, sea en la teología como en otros ámbitos de la vida. Hay hegemonías culturales, sexuales, políticas, económicas, geográficas, temporales, etc. Hegemonías como excesivas preponderancia que no “han caído del cielo”. Ellas tienen dos patas con las cuales camina: una, son los sujetos acomodados en ese modo de pensar, a quienes les viene muy bien esa “vestimenta”; la otra es de todos los que no les viene bien dicho ropaje pero que se ponen al lado y le dicen: “¡Señor, qué bien le queda esa prenda!”. Además, el  que está bien cómodo así no tiene porqué decirle al otro “me lo voy a sacar y a ver cómo te queda”. ¿Por qué va a entregar su poder? ¿Por qué va a regalar su dominio, su centralidad?, ¿quién entrega la casa del medio del juego del ta-te-ti sólo por gusto? ¡Nadie! 
La teología como toda construcción de conocimiento lleva en sí también juegos de poderes. Empoderamiento o desempoderamiento según qué se tenga para ofrecer, a quien se tenga para que respalde dicho ofrecimiento y – no cosa menor – quien acepta que ello es así nomás: ese le dirá: “¡qué bien le queda esa prenda!”, seguramente le entrega sus cosas para adornarlo más, después lo trata de “Doctor” y se pone al lado para la foto… 

Los señores teólogos del traje nunca van a decir espontáneamente: “¡qué lindo!, hagamos un seminario de teología para laicos”, porque son otros los sujetos hacedores y otra es la alternativa teológica. Lo máximo que podría esperarse es la mirada con aire de superioridad que concede benevolente ciertas picardías infantiles: “teologías anecdóticas”. Una teología con tinte hegemónico siempre se inclina con fuerza o sutilmente a anular o desvirtuar el protagonismo de otros sujetos hacedores de teología y sus consecuentes diferencias en el modo de construcción de conocimiento. 

Todo ello invita a revisar las epistemologías en cuestión: ¿qué está pensando tal o cual teología?, ¿cuáles son sus preocupaciones?, ¿a quién compromete y de qué manera lo hace? Es decir, ¿cuál es el imaginario religioso supuesto y vigente?, y ¿cuál es la lógica que se sostiene en el transfondo?. Y una pregunta fundamental: ¿dónde está la llave que permite abrir otra manera posible de hacer teología?
2. La teología, más de los hombres que de Dios

a) La teología como conocimiento precario

Al no explicitar que la teología es sólo un conocimiento precario sobre Dios – ciencia subalterna según Tomás de Aquino – y que tiene que ver con los sujetos que la construyen, la misma terminó casi identificándose con Dios y su Palabra Revelada; como un teléfono directo de Dios para con nosotros. Una teología de corte clerical parlante de Dios para el resto fiel. En este sentido, dicha teología se presenta no sólo como hegemónica para todos los tiempos y lugares sino también sagrada: “de eso no hay que hablar ni cuestionar”. Al punto que, el creyente cuando, en su sentido de fe, intuye que puede ser algo distinto, hasta siente que es un irreverente o sacrílego.   

Eso es un gran problema. Este imaginario religioso no solo redujo la teología a los sujetos clérigos sino que encorsetó a los demás. No solo habría que decir: “pase Usted, señor teólogo”, sino también “…salúdelo a Dios de mi parte”. En esta teología ellos son los interlocutores oficiales de Dios. 

b) La teología, un conocimiento propio de los creyentes

Dios no hace teología. Él se comunica libremente; por medio de su Revelaciones judeo-cristiana y por otros muchos caminos. La teología tiene fundamentalmente que ver con los sujetos creyentes que tratan de entender, de sentir, de pensar, y de construir la vida en clave de Dios. La teología es de aquellos que creen en Dios y a partir de eso quieren dar razón de lo que creen, esperan, viven y practican. 

Si sacamos el erróneo acento en Dios como “artífice teológico” y lo ponemos en el sujeto humano, no se puede afirmar que hay una sola teología sino muchas. Ellas tienen que ver con una humanidad diferenciada históricamente en naciones, historias, pueblos, edades, culturas, etc. La teología tiene fundamentalmente relación con las muchas experiencias humanas y su sentido religioso, y no con una única presencia divina. 

Cuando alguien dice "ésta es la teología", absolutamente hay que sospechar que es ingenuo o, en el peor de los casos, que se quiere volver a “calzar el famoso ropaje hegemónico”. En fin, las teologías aún si tienen como objeto a Dios, las construcciones de dichos conocimientos son propias de los sujetos que creen y esperan. 

3. Sujetos teologizadores
a) Una sola fe y muchas teologías

Todo aquel que quiere dar razón de lo que cree, espera y practica está haciendo de algún modo teología. En esta perspectiva, el protagonismo de uno y de todos es importante. Nadie tiene todas las palabras, pero siempre tiene una palabra para decir; nadie sabe todo como para que no necesite de otro conocer y nadie sabe nada como para no poder aportar a la construcción colectiva. En teología también convendría aplicar este axioma tan magisterialmente dicho por Pablo Freire. 

Ahora bien, para la cuestión que nos atiene, cabría también preguntarse si toda teología solo por el hecho de pensar o hablar de Dios es teología cristiana. Naturalmente que no. 
Pensar teológicamente en cristiano no solo es pensar en lo sagrado de Dios sino en Dios que se hizo hombre. 

 “Y el verbo se hizo carne… y habitó entre nosotros”. Ese es el principio cristiano. Dios se hizo carne, se historificó, se hizo cotidianeidad, se hizo uno de nosotros – menos en el pecado – de tal modo que en Él podamos hablar, decir y pensar al modo  de Dios. En Jesucristo, Dios que es “altísimo” se hizo “bajísimo”; aquél que era “trascendente” se hizo “inmanente”, sin dejar de ser misterio; aquél que estaba fuera de los tiempos, en el cielo, se hizo tierra; aquél que estaba eterno se hizo historia; aquél que no necesitaba de nadie se hizo pobre pequeñito. “Y en esto lo reconocerán: encontrarán un niño acostado en una pesebrera”. 

b) Una fe cristiana y distintos sujetos teologizadores

Habiéndose Él acercado a nosotros, ya no necesitamos buscarlo fuera de la historia, fuera de nuestras culturas y cotidianeidades. Por lo tanto, en una concepción cristiana, el sujeto hacedor de teología también cambia. 
Si era requisito que fuera hombre, consagrado, célibe, aislado del mundo, capaz de ocuparse de las cosas de Dios; también ahora seguimos necesitando un sujeto hacedor ocupado de las cosas de Dios, pero al modo cristiano. El sujeto hacedor ya no tiene que ser necesariamente así: varón, célibe o consagrado. En Cristo, dice San Pablo, somos todos iguales, hijos de Dios, y ya no hay diferencias sustanciales, sí diferencias históricas. 

Para este nuevo modelo, entonces ¿quiénes son los sujetos hacedores de teología cristiana? Varones y mujeres que creen en Jesús, Camino, Verdad y Vida. Varones y mujeres, y otros modos de ser en el mundo, con los pies en la tierra y, como decía Angelelli: «que barriendo el patio o los caminos sean capaces de ir pensando a su Dios, porque es un Dios entre nosotros». Todo varón, mujer, joven, niño, anciano, que caminando en medio del pueblo, en medio de su vida, es capaz de captar con una «inteligencia sentiente» el paso de Dios por medio de ellos. 
En este modo nuevo de hacer teología cristiana el sujeto es necesariamente un sujeto caminante; y su lugar hermenéutico, el lugar colectivo-comunitario desde donde se pregunta por Dios no puede ser otro que sus luchas, experiencias y esfuerzos, sus miedos, angustias y también certezas. 
En fin, decir no a cualquier teología hegemónica y sí a las teologías cristianas y sus pluralidades es una opción de pensamiento convertido al cristianismo (metanoia, cambio de mentalidad); porque Dios se hizo carne y desde ese momento, todo pueblo cristiano, todo sujeto creyente, todo hombre y mujer militante tiene una palabra para decir, no sólo de su vida, sino sobre Dios, el Emmnanuel, el Dios con nosotros. 

4. Artistas de la vida

a) La teología como sentido de la vida

Si es posible dar razones de Dios en nuestras vidas, es porque descubrimos las grandes cosas en la experiencia cotidiana. ¿Quién no hizo lectura de los acontecimientos que le ha pasado desde su propia fe?, ¿quién no ha contemplado momentos del paso de Dios por medio de sus hijos?, ¿quién no ha reflexionado sus acontecimientos de dolor familiar con esperanza?, ¿quién no ha captado algunos momentos coyunturales de su propia vida o de su comunidad como providenciales, fruto del amor de Dios, incluso allí donde otros solo ven “casualidades”?, ¿quién no ha tenido una palabra solidaria, samaritana de parte de Dios para con sus amigos, sus vecinos o sus hermanos militantes en momentos duros y ha podido compartir la “razón de lo que cree” y motivarlos para seguir luchando y esperando? 

¿Y quién no ha logrado leer acontecimientos mucho más amplios que han pasado, no sólo personales o comunitarios?, ¿quién no ha podido, en este Seminario, leer momentos claves históricos, sociales y políticos de nuestra patria y de Latinoamérica? Esto es entrar en el juego creyente de hacer teología. 
Una teología que construye sentido de vida. Sentido como un “plus de fe”. Ojos de fe y mirada esperanzadora con la que contemplo y reviso lo que acontece; lo que no busco pero igual sucede. Un plus de sentido religioso puesto por los seguidores y seguidoras de Jesús, tal como Él nos enseño: “Vengan a mí los que están cargados y agobiados, porque mi carga es suave, y mi yugo ligero”, y con el afán de darse a uno mismo y a los demás una palabra tierna, misericordiosa, samaritana y solidaria. 

b) Los teologos/as artistas de la vida

Si la teología le da sentido a la vida; entonces, los teólogos y las teólogas son quienes dibujan la belleza de Dios para la vida. En esta perspectiva, la teología no les propio a los intelectuales sino a los artistas de la vida; a los  hombres y mujeres que, desde su actitud teologal en la fe, la esperanza y la caridad,  son capaces de dibujar la presencia y la belleza de Dios para el mundo. Por lo tanto, la teología no es de gente sin creatividad. ¿Conocen un artista que no tenga creatividad? Imposible. Justamente, la creatividad y la imaginación son lo que los despierta y los ayuda a dibujar y a decir “por acá pasa Dios y por acá no”. En ese sentido, Jürgen Moltmann, un teólogo alemán, decía: «la vida cristiana es el arte de vivir con Dios y para Dios, de modo que somos artistas de la vida y cada uno hace de su vida una obra de arte que expresa algo de la belleza de la gracia divina y de la libertad del amor divino entre nosotros». 

La teología es de todos, varones, mujeres, pero no todos pueden hacer teología. ¿Quiénes son capaces de dibujar este algo de Dios en medio de nosotros? Los artistas de la vida. Ya no los cerrados y enghetados, fuera de la vida, como en la otra teología, sino los que están bien metidos en el mundo. Cuanta más historia se ponga, más del Dios Encarnado se tiene, y cuanta más imaginación y creatividad haya más se encuentra a Dios que no deja de ser Misterio. 

En fin, la teología es de los artistas de la vida, de aquellos/as que caminando son capaces de ir dando razón de lo que creen, de lo que esperan y de lo que luchan; artistas que dan sentido a la vida cotidiana con creativa imaginación. 
5. Constructores de la vida

a) Sentido en la vida

Si algo les ha faltado últimamente a las iglesias cristianas históricas es justamente una palabra de artista que sane, que aliente, que dé ternura, que dé calor y que, lejos de esas frialdades dogmáticas, pueda decir “amigo, amiga, hermana, hermano, Dios sigue con nosotros porque El es el Emmanuel”. No es poca cosa decir eso. 

Pero no podemos pensar que nuestra vida en alianza con Dios es solamente un discurso sanante de sentido. “Sana, sana, culito de rana”, solía decírsele al niño cuando se golpeaba, mientras lo acariciaban. Y en verdad, hay momento en los que el “sana, sana” es mucho más eficaz que cualquier discurso; pero lo que pudo ser absolutamente liberador en un momento, también puede convertirse en totalmente alienante en otro. 

b) La vida con sentido

Ser artistas que dan sentido a la vida es importante, pero también al revés. No sólo la teología tiene que ayudar a dar “sentido a la vida”, sino que tiene que ponerla a la “vida con sentido”, con dirección, con orientación, en clave de Dios. No es suficiente, un “sana, sana” frente a la enfermedad que consume; la “vida con sentido” es afirmar también un “sana, sana… y vamos por un nuevo hospital”; por más educación; por un mejor pluralismo político; por más espacios de diálogo y participación. En el fondo, es proclamar: “sana, sana, porque vamos haciendo una vida con sentido”, “sana, sana, porque vamos por más humanidad”. 

Teólogos/as como artistas de la vida, porque son capaces de dibujar el sentido de la vida, pero también teólogos/as como constructores de vida. Dos aspectos de este estilo teológico: uno que da sentido a la vida diaria y otro que orienta y vislumbra los camino por los que transitaría la nueva humanidad hacia una vida que valga la pena ser vivida. 
c) “Sueños diurnos”

Quien puede pensar modos alternativos y otros mundos posibles sólo lo puede hacer si está enamorado del Sueño de Dios para con su Pueblo. Un teólogo que, como sujeto creyente, sueña «sueños diurnos», como decía Ernest Bloch, un filosofo europeo. 
No hay teología sin sueños diurnos, porque los sueños son los que relativizan las situaciones y realidades que parecerían ser siempre eternas. Ellos muestran que así es hoy pero que mañana podría ser distinto e ilustran que las cosas pueden ser diferentes. Eso de “así fue, es y será” ya no va con el que sueña, porque el sueño lo ha liberado. Soñar no es de dormidos, al contrario, el soñar le pertenece a hombres y mujeres bien despiertos. Soñar con los ojos abiertos no es una contradicción; sólo quien deja de soñar ya no tiene qué buscar, qué procurar, qué perseguir, qué construir o qué realizar. 

Soñar hasta lo inimaginable, esa es la consigna. No sólo es cuestión de una ingenuidad de buena voluntad, es la consigna cristiana porque Jesús de Nazaret así lo hizo: soñó tiempos nuevos para su pueblo, con la presencia de Dios reinando en medio de ellos. Cuando lo mataron y todo parecía perdido y sólo una ilusión, Dios Padre lo confirmó en su sueño y no lo entregó a los poderes de la muerte sino que lo resucitó, “al Crucificado lo ha Resucitado”, abriendo así al horizonte de lo in- imaginado. En Jesucristo, por el poder de Dios, se venció el límite de lo posible. La resurrección de Jesús, entonces, permite también soñar lo no soñado y abrirse a lo ni siquiera hasta ahora imaginado. La experiencia de Jesús resucitado desafía a soñadores, artistas y constructores, a soltar la propia imaginación y soñar nuevos sueños que nos vengan susurrados por la gracia de Dios y contados por la historia de fe. Por ello, si bien todo hombre y toda mujer pueden soñar de manera particular, los oyentes de la Palabra tienen toda la fuerza para saltar los propios corralitos de sus sueños y lanzarse a la esperanza de cielos nuevos y tierras nuevas. 

Por todo ello, hacer teología es el derecho de todo hombre y toda mujer creyente. De manera que la canción, la poesía, la pintura, la oración y la teología no son para cualquiera, son para todos aquellos artistas y constructores de la vida y de más humanidad que necesitan defender sus sueños y recrear las esperanzas. 

�Artículo basado en la comunicación realizada durante el 23 Seminario de Formación Teológica. (3-9 de Febrero, Santiago del Estero, Argentina)  





